TEMAS DE SCHOENSTATT 5

La creación del hombre nuevo, meta de la autoformación.

1. En la reunión pasada nos detuvimos a analizar el Acta de Prefundación.  En ella el Padre Kentenich plantea la necesidad de autoformarnos.  La meta de esta autoformación es la creación del hombre nuevo.

El hombre nuevo es el hombre auténticamente cristiano que encarna la novedad del Evangelio de Cristo.  Este hombre nuevo se realiza en diversas formas según la diversa época histórica a la cual da respuesta.

Nos detendremos a profundizar el contenido y la realidad del hombre nuevo cristiano en general, es decir, del hombre nuevo “metacrónico”, válido para todas las épocas.  Más adelante consideraremos el hombre nuevo cristiano en su modalidad schoenstattiana, como respuesta a las necesidades propias de nuestro tiempo.

2. Toda la obra de la redención es como un gran nacimiento, es la instauración de la creación renovada por Cristo y en Cristo.

A partir del pecado original, de la caída y separación de Dios de nuestros primeros padres, la humanidad entera se sumergió en un mar de miseria y de pecado.  Adán inauguró al “hombre viejo”, a ese hombre que sentimos dolorosamente en nuestro propio interior y que lo vemos presente en la realidad social, económica y cultural que nos rodea.

3. ¿Será necesario detenernos a probar la realidad del “hombre viejo”?

El hombre viejo aparece como una evidencia palpable en nuestra conciencia:  lo sentimos en el desorden interior que nos aqueja y en el dramático desorden de la sociedad, en la corrupción, en el egoísmo, en la injusticia social, la manipulación y explotación del hombre por el hombre, en la violencia, la lujuria, la mentira, las divisiones y luchas fratricidas;  lo sentimos en cada instante, sentimos también la impotencia de superarlo por nosotros mismos.

El hombre viejo es el testimonio de la realidad del pecado en el mundo.  Existe en nosotros y en nuestro medio un “misterio de iniquidad” que nos hace anhelar con todas nuestras fuerzas vernos libres de este peso de perdición, dolor y desesperanza.

San Pablo expresa esta vivencia con las siguientes palabras.  Dice:


“Cuando quiero hacer el bien, se me pone delante el mal que está en mí.  Cuando 
me fijo en la Ley de Dios se alegra lo más íntimo de mi ser.  Pero veo en mis 


miembros otra ley que está luchando contra la ley de mi espíritu y que hace de 

mi un prisionero de esta ley del pecado que está en mis miembros.  ¡Qué infeliz


soy!  ¿Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte?”   (Rom. 7,22 


ss).

No sólo nosotros, es la creación entera la que anhela con ansias verse libre de este estado;  es todo el universo el que gime y sufre dolores de parto esperando el día de la redención total (Cf. Rom. 8,18 ss).

4. Este desorden y miseria es el resultado del pecado, es decir, es consecuencia de haber dado la espalda a Dios.

Dios nos hizo libres, personas autónomas:  con ello nos regaló la mayor dignidad.

Nosotros, sin embargo, abusamos de esa libertad, la malbaratamos trágicamente.

Dios, entonces, nos vio partir de su lado, nos vio alejarnos como el hijo pródigo. No quiso violentarnos ni obligarnos, pues Él quiere hijos y no esclavos.

Y, en la lejanía del Padre, comenzó el desastre para el hombre.  Conocemos el destino del hijo pródigo:  dilapidó toda su fortuna y terminó comiendo bellotas con los puercos,  pero, Dios no nos abandona.  Cuando por desobediencia y rebeldía perdimos su amistad, Él no nos abandonó al poder de la muerte, sino que, compadecido nos tendió la mano, nos envió como salvador a su Hijo Unigénito, Jesucristo (Oración Euc. n. 4).  Por eso, San Pablo al decir: “¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?”, agrega a continuación: “Sólo Dios, a quién doy gracias por Cristo Jesús, Señor nuestro”  (Rom. 7,25).

5. Cristo viene a instaurar la “nueva criatura”, viene a crear un “hombre nuevo”.  Es Cristo quien nos trae la plena redención y liberación de esta miseria y muerte que arrastramos en nosotros mismos.  Es Él quien nos rescata y restaura, pagando en la cruz nuestra desobediencia, pidiendo perdón al Padre por nosotros, tomando sobre sí nuestras culpas, sanándonos con sus heridas.  Con su gracia Él nos renueva en lo más íntimo de nuestro ser, haciéndonos a su imagen y semejanza.

6. Pero, Dios tampoco nos obliga a aceptar la redención.  El sigue considerándonos personas libres.  El nos ofrece en Cristo, como don de su misericordia, la redención, pero, la tendremos sólo en la medida que tendamos las manos al Señor, que nos “revistamos del hombre nuevo”,  que nos adhiramos a Cristo por la fe, es decir, que nos unamos estrechamente a Él  y en El seamos una criatura nueva. 

7. Esto requiere de nosotros una acción positiva, un querer despojarnos de nuestra vida antigua para vivir la vida nueva en la amistad con Dios, en su cercanía.  Para que así, de este modo, podamos tener en nuestro interior el orden y la armonía verdadera, la auténtica felicidad, el amor y la paz, y para poder irradiar en el mundo ese orden y ese amor.

8. Leamos con atención algunos pasajes de San Pablo donde se nos explica esta realidad de la fe.  Dice a los Colosenses:

“Hagan morir lo que les queda de vida “terrenal”, es decir, relaciones sexuales prohibidas, cosas impuras, pasión desordenada, malos deseos y esa codicia que es una manera de servir a los ídolos…  Uds. mismos siguieron un tiempo ese camino y vivían en tales desórdenes.  Pues bien, ahora rechacen todo eso:  enojos, malas intenciones, ofensas, y que no se oigan palabras de su boca.  No mientan unos a otros.  Uds. se despojaron del hombre viejo y de su manera de vivir, para revestirse del hombre nuevo, que se va siempre renovando y progresa hacia el conocimiento verdadero, conforme a la imagen de Dios, su creador”. (3,5 ss).

En el mismo sentido habla a los Efesios:

“Les pido, por lo tanto, y con insistencia los invito en el Señor, a que no vivan como lo hacen los paganos.  Estos, porque no tienen luz en su mente, se dejan guiar por juicios falsos.  El endurecimiento interior les impide recibir la verdad y compartir la vida de Dios.  Por haber perdido el sentido moral, se han dejado llevar por el libertinaje y se entregaron con avidez a toda clase de inmoralidad.

Pero. Uds. no aprendieron así a Cristo, si es que de veras oyeron de Él y fueron enseñados según la verdad que está en Jesús.  Uds. saben que tienen que dejar su manera anterior de vivir, el ‘hombre viejo’ cuyos deseos falsos llevan a su propia destrucción.  Han de renovarse en lo más íntimo de su mente, por la acción del espíritu, para revestirse del Hombre Nuevo.  Este es el que Dios creó a su semejanza, dándole la verdadera justicia y santidad”. (4,17 ss).

Y a los Corintios se refiere en los siguientes términos:

“¿No saben que basta un poco de levadura para transformar toda la masa?  Echen, pues, fuera esa levadura vieja, para que sean una masa nueva”. (5,6-7).

9. Para ser un hombre nuevo es necesario nacer de nuevo.  Es esto lo que el Señor explica a Nicodemo:

“En verdad te dido, nadie puede ver el Reino de dios si no nace de nuevo de arriba”.  Nicodemo le dijo:

“¿Cómo puede nacer un hombre si ya es viejo?

¿Cómo va a volver al seno de su madre para nacer de nuevo?

Jesús le contestó:

“En verdad te digo el que no renace del agua y del Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios.  Lo que nace de la carne es carne.  Y lo que nace del Espíritu es Espíritu.  No te extrañes que te haya dicho:  necesitan nacer de nuevo, de arriba”. (Jn 3,3 ss).

10. Al decir esto, el Señor hace alusión a que es necesario un verdadero volver a nacer.  Esta “nueva criatura” se origina en nosotros por el bautismo en la fuerza de la gracia.  Por el bautismo somos incorporados, ‘injertados’ en Cristo.  Por la fuerza del Espíritu Santo somos transformados según su imagen, nos “revestimos” de Cristo.  Esta incorporación a Cristo equivale a la aceptación plena de Cristo por la fe, a la unión a su persona por el amor.  De este modo dejamos atrás “las obras de las tinieblas”, dejamos de ser hijos de la noche para pasar a ser hijos del día:

“En otro tiempo Uds. eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor.  Pórtense como hijos de la luz:  los frutos que produce la luz son la bondad, la justicia y la verdad bajo todas sus formas.  Sepan discernir lo que le agrada al Señor y no tomen parte en las obras estériles de las tinieblas;  al contrario, denúncienlas.  Es cierto que da vergüenza decir lo que esa gente hace a escondidas, pero todo esto ha de ser denunciado por la luz que se vuelve claridad”. (Ef. 5,8 ss).

11. ¿Quién es, entonces, el hombre nuevo?  Es el hombre que se ha despojado del hombre viejo, que ha rechazado el pecado y todas sus consecuencias, el hombre que se ha “convertido” hacia Dios.  Es el hombre redimido o liberado de todas las esclavitudes interiores y exteriores.

Se es un hombre nuevo en tanto cuanto nos dejamos redimir por Cristo, que es el único que nos puede liberar de “este cuerpo de muerte”.  Por el bautismo, por la fe y el amor nos adherimos al Señor y nos hacemos partícipes de la redención que él no trae.  El hombre nuevo es aquel que se ha “revestido de Cristo”, que vive “en Cristo” y es, de este modo, una nueva criatura semejante a Él.

12. En los Documentos de Medellín (segunda conferencia general del Episcopado latinoamericano), se dice:

“No tendremos un continente nuevo sin hombres nuevos, que a la luz del Evangelio sepan verdaderamente ser libres y responsables.

Sólo a la luz de Cristo se esclarece verdaderamente el misterio del hombre.  En la Historia de Salvación la obra divina es una acción de liberación integral y de promoción del hombre en toda su dimensión que tiene como único móvil, el amor.  El hombre es “creado en Cristo Jesús” (Ef. 2,10), hecho en él “criatura nueva” (2 Cor. 5,17).  Por la fe y el bautismo es transformado, lleno del don del Espíritu, con un dinamismo nuevo, no de egoísmo sino de amor, que lo impulsa a buscar una nueva relación más profunda con  Dios, con los hombres sus hermanos y con las cosas.

El amor, ‘la ley fundamental de la perfección humana, y por lo tanto de la transformación del mundo’ (G et S n. 38) no es solamente el mandato supremo del Señor;  es también el dinamismo que debe mover a los cristianos a realizar la justicia en el mundo, teniendo como fundamento la verdad y como signo la libertad.

Es así como la Iglesia quiere servir al mundo, irradiando sobre él una luz y una vida que sana y eleva la dignidad de la persona humana (GetS n.41), consolida la unidad de la sociedad (GetS n.42) y da un sentido y un significado más profundo a toda la actividad de los hombres” (Just. n. 3-5).

13. Son los hombres nuevos los únicos capaces de crear un orden nuevo en la sociedad.  Todo lo demás es utopía.  Sólo el hombre renovado en su propio corazón está en condiciones de hacer fecundos los cambios estructurales de la sociedad;  de otro modo las “nuevas” estructuras estarán ya minadas en su misma base:  no se hace otra cosa que construir sobre arena.

“No tendremos un continente nuevo sin hombres nuevos”.

14. Es por esto que Schoenstatt cifra todas sus esperanzas en la creación de hombres auténticamente nuevos.  Por eso la búsqueda de una seria autoformación para acabar con el hombre viejo en nosotros y revestirnos de la novedad de la nueva criatura.  Porque “para nuestra verdadera liberación. Todos los hombres necesitamos una profunda conversión, a fin de que llegue a nosotros el ‘Reino de Justicia, de amor y de paz’ (Jus. n.3).  Esta es la “originalidad cristiana”, según la cual queremos encauzar nuestros esfuerzos.

